
Asociación María
Mensaje de San José

Voz y Eco de los Mensajeros Divinos
www.mensajerosdivinos.org

Martes, 14 de julio de 2020

MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

En este tiempo de definiciones, hijos, todos los seres, en diferentes grados, están siendo llevados a
confrontar en el propio interior la voluntad humana y la Voluntad Divina, el viejo y el nuevo
hombre.

Dentro de la voluntad humana se guardan todas las creencias sobre la vida, sobre sí mismos, sobre
Dios y Su Plan, sobre la misión personal y cómo llevarla adelante, sobre el conocimiento, la
sabiduría, la verdad y la ignorancia.

En la Voluntad Divina se guarda algo profundamente desconocido y silencioso que, con su simple
aproximación, derriba muros y estructuras, transforma, modifica y renueva lo que estaba fuera de
lugar dentro de los seres.

Pero asegurarse en lo que es desconocido no es cosa fácil de hacer. Dejar transformar sus
convicciones más formadas y maduras en la consciencia para caminar hacia algo que no se sabe lo
que es, donde la consciencia humana no tiene raíces, sino solo espíritu, es el gran desafío de estos
tiempos. 

¿Y cómo vivirlo? 

No habrá otra forma de cruzar este momento, hijos, sino orando, rindiéndose cada día más
profundamente y abriéndose hacia una relación más verdadera con Dios, para que así sepan
reconocerlo, aun en lo invisible, aun en el silencio, para que sepan distinguir Su Voluntad, más allá
de los gritos de las voluntades humanas. 

En este tiempo del planeta, solo se sustentarán con una relación verdadera entre Dios y el hombre.
Se trata de la experiencia de la Alianza ya realizada por Cristo y que ahora debe ser vivida por los
seres. Pero en la relación con Dios no hay pasado, no hay condición humana, no prevalece la carne,
sino solamente el espíritu. 

Para pasar por la puerta del Encuentro habrán de vencer vergüenzas, creencias, convicciones, planes
personales, voluntades, condiciones, miedos y deseos, metas y aspiraciones. Es en el vacío en donde
encontrarán la respuesta y la vestimenta correcta para pasar por la puerta estrecha, donde caben solo
el espíritu y el amor. 

Oren para comprender lo que les digo. Silénciense para que, en comunión con el silencio, sepan
escuchar la Voz de Aquel que, aun habiendo manifestado el Verbo, habla a través del silencio. 

Tienen Mi bendición para esto.

San José Castísimo


